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			LA TIERRA SIN RETORNO.

			LA PIEDRA DEL DEMONIO VOL. 2

			Manlio Castagna

			
				BIENVENIDOS A PETRADEMONE…

				

				En Petrademone suceden cosas muy extrañas.

				

				Cuatro jóvenes, una misión para proteger a la humanidad de un mundo oscuro y paralelo que cambiará sus vidas para siempre.

				

				Nadie es quien parece ser y los poderes están a punto de ser revelados.

			

			Frida, Miriam y los mellizos se adentran en los oscuros reinos de Amalantrah para rescatar a los perros desaparecidos y encontrar a sus seres queridos y, sobre todo, a Iaso el Sanador, la única persona capaz de curar a Gerico del envenenamiento del que fue víctima.

			En el viaje hacia la niebla perpetua de Nevelhem, descubrirán que los caminos se dividen y que sus misiones son cada vez más peligrosas. Tendrán que enfrentarse a nuevas y escalofriantes criaturas: animales vampiros, hipnorratas y fantasmas hambrientos. Los viajes en barcos fantasmas, a través de ríos oscuros, les llevarán a descubrir ciudades sorprendentes, y los intrépidos border collies de Petrademone estarán a su lado en los momentos más decisivos. Pero hay demasiados enigmas que aún no se han resuelto: ¿quién controla a los adoradores de Shulu? ¿Por qué Miriam se ha quedado sin voz, pero al mismo tiempo es capaz de profetizar las palabras que aparecen en El libro de las puertas? ¿Por qué el Señor de las Pesadillas encierra las almas de los niños detrás de los espejos? Los chicos tendrán que apuntar directo al corazón de la maldad y desactivarla. ¿Serán capaces de conseguirlo sin perder sus almas?

			
				ACERCA DEL AUTOR

				Manlio Castagna (Salerno, 1974) es el vicedirector artístico y director de márketing del Festival de Cine Giffoni, el festival de cine para niños más importante de Italia. Es también guionista y crítico de cine para Virgin Radio. Desde 2014 es miembro del comité creativo del Doha Film Institute. La Tierra sin Retorno es la segunda entrega de la serie El libro de las puertas, que ha cautivado a lectores y medios en Italia.
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						La gran serie juvenil italiana de los dos últimos años. Publicada por Mondadori, la primera entrega lleva ya más de 75.000 ejemplares vendidos en Italia y esta segunda entrega ve de camino de los 50.000. Los derechos se han vendido a 18 países y también se han vendido los derechos para convertir en película esta maravillosa novela.

					

				

			

		

	
		
			A mi pequeña Frida, cuya sonrisa devora todas mis sombras

		

	
		
			
				
					te buscaré incluso después,

					quizá no exista vida después de la muerte,

					pero lanzaré mis átomos desordenadamente al universo

					en un árbol,

					una teja,

					un zapato.

				

				FRANCO ARMINIO, E che non sia un silenzio

			

			
				
					De repente, veo claro y osadamente escribo: «En el principio, era la acción».

				

				JOHANN WOLFGANG GOETHE, Fausto

			

			
				
					Hay límites que, decididamente, es demasiado peligroso superar. Pero de una cosa estoy segura: si estás dispuesta a correr el riesgo, la vida,

					en el otro lado, es espectacular.

				

			

			Meredith, en Anatomía de Grey

		

	
		
			El silencio que vive en los espejos

			Vanni Drogo desapareció a una hora indeterminada del 29 de abril de 1955. Habían pasado treinta años y su padre no había dejado de buscarlo. Una búsqueda que realizó en solitario. Era un misterio al que el exteniente mayor del ejército italiano Dino Drogo (ahora conocido simplemente como «el viejo Drogo») tenía que enfrentarse solo. Por otra parte, nadie habría podido hacer nada para ayudarlo. Su hijo Vanni no había desaparecido en su mundo, sino en los bosques de Nevelhem, en el Reino de la Niebla, más allá de la puerta. En la tierra oscura de Amalantrah.

			29 de abril de 1955

			El bosque de Nevelhem estaba suspendido en un perenne y melancólico otoño, envuelto en vendas de espesa niebla. Dos figuras avanzaban con cautela por aquel paisaje mudo y lechoso. El único sonido era el roce de sus pasos sobre la alfombra de hojas secas.

			Fue el niño quien rompió el silencio que flotaba entre los dos.

			—Papá, ¿cómo puede ser que tras una puerta se esconda un mundo entero?

			—Es la tercera vez que me haces esa pregunta, Vanni. Solo en el último mes —respondió, hastiado, Dino Drogo.

			—¿Hay alguien más que venga por aquí? Quiero decir, de nuestro mundo, como nosotros.

			Vanni correteaba feliz alrededor de su padre, pero sin tocarlo en ningún momento. Al exteniente no le gustaban los melindres, como cogerse de la mano o abrazarse.

			—Sí, hay más —respondió, seco.

			—¿Los que llaman «transeúntes»? ¿Los que se mueven entre uno y otro mudo?

			—Si ya lo sabes, ¿por qué demonios me lo preguntas?

			—¡Qué bien, nosotros somos los transeúntes! ¡Genial!

			A Vanni no le afectaba la aspereza en las respuestas de su padre. Se había acostumbrado al sabor amargo de sus diálogos.

			Viéndolos juntos, el parecido se hacía evidente. Como si alguien hubiera dibujado el rostro del hijo en un papel de calco apoyado sobre el retrato de Dino Drogo. Vanni tenía doce años y era delgado como una brizna de hierba; sus ojos eran grandes y de mirada profunda, y sus cabellos oscuros caían alborotados sobre la frente, como si nadie se hubiera tomado la molestia de decirles que estaban creciendo demasiado.

			Era evidente que su complexión era una herencia familiar transmitida a lo largo de generaciones: también su padre era flaco, como un pergamino: mirándolo de perfil, era como si le faltara la tercera dimensión. «Anchoa en salmuera», lo llamaba su madre cuando era niño. El pequeño Dino siempre había odiado aquel apodo de pescado prensado y descargaba toda su furia si alguien (aparte de su madre) se atrevía a usarlo.

			Tras un momento de pausa, Vanni siguió con sus preguntas:

			—Nosotros también tenemos bosques, ¿no? Así que nuestro mundo y este tampoco son tan diferentes.

			Su padre sintió que la exasperación le ofuscaba. Le parecía «innecesaria» la curiosidad infantil: la ráfaga de diversos «¿por qué?» y todas las demás preguntas le agotaban la paciencia. Tampoco es que tuviera demasiada.

			—Para empezar, aquí no hay estaciones. Y este es un bosque… diferente de los que tenemos nosotros. ¿No ves que los árboles son blancos?

			—O sea, ¿que en la Tierra no hay árboles blancos?

			Dino Drogo le respondió al vuelo, sin detenerse ni un momento.

			—Sí, alguno sí que hay. El abedul, y quizás alguna otra especie. No lo sé. Pero estos son diferentes. ¿Alguna vez has visto algo así en nuestro mundo? —dijo, señalando los árboles del color de la leche, que se transparentaban, dejando a la vista la savia que subía y bajaba por el tronco.

			Vanni estaba a punto de replicar, pero su padre lo desalentó echándole una de sus miradas fulminantes y con una sentencia inapelable:

			—¡Y ahora basta! No quiero oír ni una palabra más. Ocúpate de caminar; no es prudente pasar mucho tiempo por aquí.

			Ante aquella reprimenda, la enésima, el muchacho se quedó mudo y se presionó la palma de la mano con las uñas. Siempre apretaba los puños así cuando reprimía la tristeza: la encerraba en su interior como esas nubes capaces de contener la lluvia en sus entrañas hasta llevársela, sin dejarla caer.

			Siempre le había costado penetrar en la piedra granítica del carácter de su padre, por lo que había acabado aprendiendo a desaparecer de su vista, a convertirse en algo parecido a ese papel de empapelar al que uno acaba acostumbrándose hasta dejar de darse cuenta de que está ahí.

			Y, aun así, Vanni sentía un amor inmenso por su padre. Y no había nada que le hiciera más feliz que aquellas breves visitas que hacían juntos al «bosque de niebla» (como lo llamaba él en secreto). Había acumulado tantas preguntas en los últimos dos años, desde la primera vez que había puesto el pie en él, que daba la impresión de que todos sus pensamientos orbitaran en torno al misterio que encerraba aquel lugar.

			Acompañaba a su padre por Amalantrah desde que su madre murió: fue entonces cuando renunció a la idea de conquistar su respeto, su admiración o incluso su amor. Y si antaño penetrar en el corazón de su padre le parecía una empresa ardua pero aún posible gracias a la complicidad de su madre, tras aquella muerte prematura se había convertido en algo prácticamente imposible.

			El luto había endurecido aún más a Dino Drogo, que se había encerrado en su caparazón. Las visitas al bosque de niebla eran siempre muy breves. Llegaban pasando por una «puerta» oculta en el sótano. Vanni nunca olvidaría la primera vez que la habían franqueado juntos.

			Mayo de 1953

			Su madre había muerto hacía un par de semanas. Sí, llevaba mucho tiempo enferma, pero no por ello había sido menos duro el golpe. Nada habría podido prepararle para aquel dolor paralizante, ni siquiera haberla visto apagándose día tras día, víctima de aquel mal oscuro.

			Aquella larga enfermedad no había endurecido el carácter de Vanni lo suficiente como para ayudarle a soportar el impacto de la pérdida; es más, el niño había quedado tan tocado por la enorme conmoción de su muerte que se había derrumbado miserablemente, como un edificio al que se le hubieran reventado los cimientos. Había vertido lágrimas suficientes como para regar un desierto y volverlo fértil. Había rechazado la solidaridad del mundo externo para refugiarse en el fondo del turbulento río de su propio dolor. Y había buscado inútilmente el consuelo en su padre, pero Dino Drogo se había convertido en un monolito frío, remoto. Uno de esos pedazos de universo que se desprenden de un planeta perdido al fragmentarse y que vagan, solitarios, siguiendo órbitas diseñadas por una física desconocida.

			Y luego había llegado la tarde en la que aquel asteroide había entrado en colisión con la trayectoria de su hijo. Inesperadamente. El teniente había abierto la puerta de la pequeña habitación donde Vanni había establecido su imperio de las lágrimas y le había dicho:

			—Quiero enseñarte una cosa. Ven conmigo.

			El niño le había seguido hasta el sótano sin decir palabra, sin atreverse a tocarlo, casi como si el cuerpo de su padre estuviera rodeado de un hilo electrificado. Le estaba llevando al lugar donde siempre le había prohibido entrar. Al cabo de una semana, cumpliría diez años, y era la primera vez que ponía el pie allí.

			

			El padre entró sin entretenerse, mientras Vanni se tomaba su tiempo antes de cruzar aquel umbral sagrado, adaptando la vista a la magnificencia del lugar. Ante él se abría la más impresionante de las bibliotecas. A lo largo de los años, su padre se había construido un reino de libros. Un reino en el que no había súbditos, ejércitos o pueblos sobre los que gobernar; solo el papel de las páginas y la piel, el cuero, el cartón de las cubiertas. Centenares de libros…, no, decenas de miles. Estaban por todas partes, como el fruto de una epidemia que ninguna vacuna hubiera conseguido frenar.

			Cubrían todas las paredes. Amontonados contra cualquier superficie que pudiera sostenerlos. Rebosando de los estantes. Sobre las mesas, y también debajo. Algunos estaban apilados en columnas que partían del suelo y llegaban casi al techo. El propio suelo estaba cubierto casi por completo. Incluso llenaban una bañera colocada en una esquina.

			Dino Drogo cogió de un estante un libro que, en realidad, no era un libro. Era una caja mimetizada que parecía un volumen encuadernado. Dentro había una piedra de color ambarino, lisa como la piel de un niño. En su superficie se veía un signo: [image: ].

			Era el sello de Mohn. El símbolo de los señores de las puertas.

			Vanni sintió la presión de un gemido de estupor que se le quedaba bloqueado en la garganta. Su padre lo miró con la expresión de quien pregunta silenciosamente: «¿Estás listo?».

			Luego acercó la piedra a un punto de la pared cubierto de garabatos que, en la oscuridad, el niño no consiguió descifrar. Y así tuvo lugar el prodigio. En la pared se abrió un umbral de contornos luminosos, eléctricos.

			—¿Te vas a quedar ahí tieso o vienes conmigo? —le preguntó, lanzándole una mirada rápida antes de adentrarse en la luz que había más allá de la apertura.

			Vanni no conseguía moverse. El haz luminoso procedente de la hendidura-puerta cortaba la penumbra, iluminando el polvo que flotaba en el sótano, como si millones de insectos minúsculos danzaran, leves, a su alrededor.

			Vanni atravesó el polvo en suspensión y se sumergió en la luz. Fue así como conoció la tierra de Amalantrah y el bosque de su primer reino: Nevelhem.

			

			Dos años más tarde, en aquel bosque, Dino Drogo dijo:

			—Bueno, paramos aquí.

			Y sacó de su largo abrigo negro la misma piedra con la que abría la puerta cada vez.

			—¿Puedo tocarla?

			En los dos últimos años, la piedra había ido ejerciendo una atracción cada vez más irresistible sobre Vanni.

			—No digas idioteces. Te lo he repetido mil veces: no te atrevas nunca a ponerle la mano encima. ¿Entendido? —El rostro del muchacho se oscureció de la desilusión. A los doce años, los modos bruscos de su padre empezaban a hacer mella en él—. Si quieres ayudarme, busca por aquí una roca con este mismo símbolo.

			Como un cielo que cambia de forma en un momento dado, el rostro de Vanni se aclaró de pronto. El sol apareció en sus ojos. Se alejó corriendo, mientras su padre le gritaba:

			—¡No te alejes demasiado, que no te pierda de vista!

			No perder a alguien de vista en medio de toda aquella niebla no era tarea fácil. Bastaba un momento para quedar engullido en aquel muro insustancial. Y para empeorar aún más las cosas, en Amalantrah estaba el problema del «espacio». Su padre le había dicho más de una vez que allí las distancias, las medidas, los caminos no eran como «en casa». A veces te parecía que dabas pocos pasos y, en cambio, te habías alejado decenas y decenas de metros, o viceversa. En los reinos de Amalantrah, el recorrido entre dos puntos no siempre era el mismo: podía variar de una persona a otra, de un momento al siguiente.

			A Vanni no le parecía que se hubiera alejado tanto de su padre, pero la niebla se estaba volviendo cada vez más densa, y de pronto lo perdió de vista.

			Desorientado, aterrado, lo llamó, primero susurrando (sabía bien que en el bosque no había que llamar la atención) y luego gritando. Las palabras quedaban atrapadas en la red creada por el denso vapor. Entonces intentó orientarse, buscar un punto de referencia. Pero era como encontrarse en alta mar, y él iba ahogándose cada vez más en aquel océano brumoso.

			De pronto, vio algo tras un árbol. Un movimiento. Una silueta esbelta inmóvil junto a uno de los largos troncos blancos como espectros. ¡Era su padre! Lo había encontrado. Quien haya vivido la sensación de haberse encontrado solo en un lugar desconocido conoce perfectamente la quemazón que produce el miedo, que parece recalentar cada célula del cuerpo. Y sabe perfectamente cómo se acelera el corazón de felicidad cuando se encuentra de nuevo el camino.

			—¡Papá, estoy aquí! —gritó, con todo el aire que le cabía en los pulmones, acercándose.

			Y, sin embargo, cuanto más se acercaba a la figura alta y delgada junto al árbol, mayor era la impresión de que tenía algo raro. ¿No era demasiado alta? ¿No tenía los brazos demasiado largos? ¿No tenía una silueta extraña? ¿Y por qué no se movía? Las preguntas se le amontonaban en la mente, tan rápidas y desordenadas que no conseguía aferrarlas. La respuesta llegó de golpe y no le gustó nada.

			Delante tenía a un ser el doble de alto que un hombre. Sin rostro, salvo por un corte horizontal que más parecía una herida que una boca. Con un traje negro largo y una corbata. Los brazos, esqueléticos, le caían hasta las rodillas, y terminaban en unas manos con garras que empezaron a levantarse en su dirección.

			Era un enjuto nocturno. El mismo que treinta años más tarde perseguiría a Frida, a Gerico, a Tommy y a Miriam por el prado de Petrademone.

			Vanni no consiguió gritar siquiera, como sucede a veces en las pesadillas. Intentó dar un paso atrás, lentamente. Aquella criatura demoniaca no se movió. El chico siguió caminando marcha atrás sin quitarle los ojos de encima. La horrible figura se quedó donde estaba, con las manos colgadas a media altura. Fue entonces cuando Vanni intentó huir.

			Dio media vuelta y echó a correr. Sin una dirección precisa; con que fuera lejos le bastaba. Huyó, huyó, huyó. Respiraba a golpes secos. Levantaba y bajaba las piernas como cuando su profesor de Educación Física le decía que «corriera como si no hubiera un mañana». Y ahora Vanni tenía realmente miedo de que no hubiera un mañana.

			El profesor, Beniamino Stalle, le había augurado un gran futuro como velocista. Siempre le decía que tenía buenas piernas y un corazón fuerte, pero que debía esforzarse más si quería convertirse en un campeón. Que no tenía que saltarse ni un entrenamiento, que debía irse a dormir pronto y comer sano. Y, sobre todo, que tenía que desear la victoria con todas sus fuerzas, más que ninguna otra cosa.

			—La voluntad lo es todo, Vanni —le repetía siempre el profesor.

			Y ahora él deseaba, más que ninguna otra cosa, huir del monstruo. Movía las piernas a un ritmo que no creía posible siquiera. Lástima que no hubiera una línea de meta que cruzar, sino únicamente una pista infinita sin calles.

			—¿Cuánto tiempo llevaba corriendo? No lo sabía, pero no se habría parado de no haber sentido un pinchazo insoportable en el costado, que le hizo detenerse junto a uno de aquellos árboles blancos de tronco ancho y liso. Plegado en dos, Vanni apoyó los brazos sobre las rodillas mientras tomaba aire a grandes bocanadas.

			Quizá fuera precisamente por el ruido espasmódico de su respiración, pero al principio no lo oyó. En el silencio de la niebla, se estaba formando un murmullo. Un aliento de palabras que poco a poco se hizo presente, hasta que él mismo aguantó un momento la respiración para oír mejor. El susurro procedía de allí mismo, no se le había ocurrido. Observó el árbol y vio un orificio redondo y negrísimo: un agujero perfecto con el perímetro perfectamente delimitado. Era un árbol mensajero. En el bosque habían muchísimos; su padre le había enseñado unos cuantos. Solo había que acercar la oreja a uno de aquellos agujeros para oírlos hablar. Algunos eran sabios; otros, enigmáticos; otros se lamentaban o bromeaban. Unos eran más jóvenes; otros, antiquísimos.

			Vanni se acercó al agujero y miró hacia el interior par ver qué había allí dentro. Nada: la oscuridad más pura y absoluta. Luego acercó la oreja, titubeante. El corazón le golpeaba en el pecho como un martillo. Las piernas le temblaban del esfuerzo y del miedo. Quizás el árbol le ayudara. Era una idea tonta y algo desesperada, pero no perdía nada por probar.

			La voz que surgió de las vísceras del mensajero era antigua, un lamento quejumbroso. Un sonido que provocaba escalofríos.

			—Él… está… aquíííí…

			Antes de que pudiera alejarse del orificio, Vanni sintió una mano gélida que le caía sobre el hombro. Otra le aferró el cuello. Gritó con todo el aire que le quedaba en los pulmones. Pero nadie le oyó.

			

			Dino Drogo había combatido en la terrible guerra. Había visto el rostro de la muerte más de una vez. Conocía el sabor metálico del miedo. Sin embargo, nunca había sentido aquel tipo de pánico. Era una mano helada hundida en el pecho y que lo aplastaba, lo ahogaba, le impedía pensar en nada más.

			Vanni había desaparecido. El teniente corría de un lado a otro por aquel océano de niebla, gritando el nombre del hijo. Hecho una furia. La rabia del primer momento (¿por qué se había alejado?) enseguida había dado paso a un sentimiento de culpa atroz (¿por qué lo había llevado a aquel lugar?). Él sabía perfectamente que aquel era un sitio peligroso. Sobre todo para los niños. Si le sucedía algo, no se lo iba a perdonar nunca.

			Cuando de pronto tomó conciencia de lo que había pasado, fue como si un destello le hubiera iluminado el cerebro, y sintió que se le revolvían las tripas. Ya sabía lo que le había sucedido a su hijo. Estaba inmóvil, en algún punto indeterminado del bosque, jadeando, doblado en dos por el esfuerzo y por el peso de aquella certeza: quien se había hecho con Vanni era un enjuto. Uno de aquellos demonios espantosos sin rostro, vestidos con un elegante traje y con dedos esqueléticos. Eran las criaturas más temidas de Amalantrah.

			No podía perder ni un segundo. Tenía que llegar a las Celdas de las Profundidades, las mazmorras de los enjutos.

			El único modo para llegar a aquel lugar maldito era abrir una sekretan infera, una de las puertas más difíciles de encontrar, incluso para un señor de las puertas como él.

			En los últimos diez años, Drogo había desarrollado un dominio sorprendente en la creación de pasajes entre los dos mundos, poniendo en comunicación los caminos de los reinos que atravesaban Amalantrah. Entre los miembros de la estirpe de Mohn, a la que había descubierto que pertenecía, no había nadie como él que tuviera un conocimiento tan detallado y profundo de los Libros Perdidos, los volúmenes que contenían todos los conocimientos ancestrales sobre Amalantrah y de los que también formaba parte el potentísimo Libro de las puertas. Pero activar una sekretan infera era algo que nunca había probado (nadie estaba tan loco como para decidir hacerlo deliberadamente) y que tal vez superara los límites de sus capacidades. Si accedía a las celdas, entraría en contacto con las vísceras del Mal, pero no le quedaba alternativa. Era el único modo para salvar a su hijo.

			

			Nadie sabía dónde estaban las celdas. En el mundo sin mapa de Amalantrah, aquel era uno de los lugares más remotos y misteriosos. No había ningún camino que llevara allí. No había recibido nunca ninguna luz «natural». Los muros de las Celdas de las Profundidades estaban cubiertos de moho y de regueros de agua pútrida de origen incierto. Las oscuras piedras absorbían la poca luz que emitían las antorchas colgadas de las paredes. Por los suelos cubiertos de mugre correteaban extraños animales de formas abominables. Eran parecidos a cangrejos, pero grandes, alargados y planos como las cucarachas. Tenían un color rojo vivo y daban la impresión de segregar sangre por las pinzas. En Nevelhem se los conocía como «rechinantes». Y no gozaban de buena fama.

			Las celdas eran cámaras vacías de piedra desnuda ennegrecida por una especie de moho baboso que bajaba por las paredes. Se abrían a los lados de larguísimos pasillos excavados en las profundidades por los primeros urdes, la estirpe maligna que adoraba a Shulu el Devorador. La sombra aprisionada en la Caverna del Fin de los Tiempos.

			En una de esas celdas estaba Vanni. Inconsciente, tendido sobre una vieja mesa de madera. Y delante, un espejo de aspecto antiguo, quizá valioso.

			Un soplo de viento subterráneo se coló por entre aquellos muros sin esperanza y llegó silbando a la celda, anunciando unos pasos precipitados. Los rechinantes que repiqueteaban por el suelo se dispersaron, corriendo frenéticos por todas partes.

			De pronto, un hombre con un largo manto de color rojo púrpura entró, seguido por tres de esos seres que infestaban los bosques de Nevelhem, los hombres huecos, con sus cabezas rellenas de paja de color sangre, sus ojos tenebrosos y sus extremidades largas y finas, con aquella respiración que parecía un estertor agónico. Una amplia capucha envolvía en sombras el rostro del desconocido, que se acercaba a Vanni. En el cuello del niño aún se veían claramente los cardenales que le habían dejado las manos del enjuto. El encapuchado les ordenó algo a los hombres huecos con un leve movimiento de la cabeza. Una criatura de paja se acercó a la mesa y, con la podadera plateada que le asomaba entre los dedos, cortó en dos la camiseta del chico. Una incisión precisa, como si aquel arma fuera el más afilado de los bisturíes. Vanni se quedó con el pecho descubierto, y el hombre del manto rojo lo rodeó para observarlo bien. Luego le acarició el cabello, pero no había nada de cariñoso en aquel contacto. Era más bien el gesto del asesino que contempla a su víctima, disfrutando con la idea de la ejecución, o del carnicero que sopesa el trozo de carne que está a punto de cortar.

			Acercó sus labios secos a la oreja del niño.

			—Encantado de conocerte, mi tierno amigo —le dijo, con un profundo susurro—. Aunque me temo que tú no estarás tan encantado.

			Hizo una pausa y luego se apartó de la oreja. Acercó un dedo al fino torso del pequeño prisionero y se puso a dibujar un círculo en él, muy despacio. Al pasar el dedo, iba apareciendo una señal en la piel, una especie de morado. El encapuchado estaba dibujando, literalmente, con las manos. Y, al mismo tiempo, con su voz aterciopelada, recitaba:

			—En el nombre del poderoso Shulu. En el nombre de la Sombra que Devora. En la señal invencible de los urdes. Yo, Kosmar, Señor de las Pesadillas, libero tu alma y la entrego al silencio que vive en los espejos.

			Tras pronunciar aquellas palabras, cuando se cerró el círculo sobre su pecho, un Vanni incorpóreo se alzó de la vieja mesa. Era un espectro, un calco transparente del niño, privado de todos los sentidos. Se quedó flotando en el aire, tendido en el vacío, gobernado por la mano de Kosmar, que lo dirigió hacia la superficie del espejo, que absorbió el doble incorpóreo de Vanni, de modo que, cuando el encapuchado bajó el brazo, el espectro del pequeño quedó aprisionado tras el cristal.

			Fue entonces cuando despertó. No el niño tendido sobre la mesa: ese permaneció inanimado. El que emergió del sueño fue su doble atrapado, que abrió los ojos, se sentó en el suelo, se miró las manos y, estupefacto, comprobó que veía a través de ellas. Se había convertido en algo intangible. Miró alrededor, presa del pánico. Gritó, pero no salió ningún sonido de su boca. Se puso en pie y comenzó a dar puñetazos y patadas al cristal.

			Durante un buen rato, Kosmar miró cómo se debatía y se desesperaba antes de dirigirse a él:

			—Es todo inútil, mi joven amigo. Ahora estás en la Ciudad de los Espejos.

			Dicho esto último, se dio media vuelta y se dirigió a la salida.

			—Deshaceos del cuerpo —ordenó a los hombres huecos, antes de desaparecer por el pasillo.

			

			Drogo había completado su trabajo con la sekretan infera. Ahora, sobre la alfombra de hojas, se veía el dibujo de una puerta de silueta luminosa. En el centro tenía el símbolo de Mohn, y fue allí donde apoyó su piedra de color ámbar el teniente; luego cerró los ojos y repasó mentalmente la fórmula que debía abrirla. Una puerta de aquel tipo no se abría simplemente usando la piedra de Mohn; era necesaria una fórmula de acceso muy complicada, lo que se conocía como «el algoritmo». No había que pronunciar palabras con tono solemne ni hacer otras tonterías parecidas. El algoritmo había que pensarlo. Y él lo hizo.

			Pero no pasó nada. Peor aún, la silueta luminosa de la puerta se intensificó un instante para después apagarse de golpe.

			Se quedó allí, arrodillado en el suelo, sin poder pensar. Había fracasado. ¿Qué había fallado? ¿Había elaborado mal la fórmula? ¿Estaba mal el dibujo? ¿Había canalizado el flujo de energía de forma errónea?

			—No, no es nada de eso.

			La voz, a sus espaldas, le hizo dar un respingo. ¿Quién había hablado? No veía a nadie. No había ni un alma a su alrededor.

			—Es la voluntad, Drogo. Es la voluntad la que abre las puertas más difíciles —sentenció, una vez más, aquella voz incorpórea, aunque límpida y autoritaria.

			—¿Quién eres? ¿Dónde estás? —preguntó él, asustado.

			—No es importante quién soy. Lo importante es que atravieses ese paso. —Se hizo una pausa larga, interrumpida por el crujido de una rama seca—. Aunque nunca sabemos qué se oculta tras una puerta, ¿no es cierto?

			—¡Esta maldita sekretan no funciona! —protestó Drogo, mirando frenéticamente a su alrededor, para intentar comprender con quién estaba hablando.

			—Tú quieres encontrar a tu hijo, ¿no? ¿A toda costa?

			—Sí.

			—Pues mira lo que has hecho… ¿Qué ves?

			El exteniente no entendía la pregunta y su expresión lo delataba.

			—Detrás de ti, en el suelo —insistió la voz, con un tono aparentemente amable.

			—Una puerta…, la se…, la sekretan infera —respondió Drogo, balbuciendo por la rabia y la frustración.

			—No debes ver esa puerta. Esa no te llevará a ninguna parte. Debes ver el ojo que ve la puerta. Sentir la mano que la ha diseñado. Pero, más que cualquier otra cosa, debes desear atravesarla.

			—No lo entiendo.

			—Libera la voluntad, Dino Drogo. Cierra los ojos y mira. El algoritmo es la voluntad. Es la fuerza ciega, la que abrirá el paso.

			Drogo cerró los ojos. Vació la mente. Apretó fuerte en la mano la piedra de Mohn. No estaba seguro de si lo había entendido, pero se dejó guiar por aquellas palabras. No pensó en nada más que en el rostro de su hijo. En su risa. En sus ojos brillantes. En las lágrimas. Pensó en su modo de caminar, dando saltos, cuando estaba contento. En cómo bajaba los hombros cuando algo le entristecía. Y luego dejó de pensar, y en la oscuridad de su mente se iluminó poco a poco una puerta, con el contorno luminoso en medio de un vacío de tinieblas. Estaban solo la negrura y el paso. Y aquella fue la puerta por donde entró el teniente, sin abandonar su propia mente.

			

			Era una oscuridad fría, impregnada de tierra húmeda. Lo sentía en la nariz. Drogo movió los brazos, tanteando, en busca de una salida. No veía nada. Tenía una fuerte sensación de náusea que le nacía en las tripas, y sentía algo que le pasaba por encima de los pies. Un ruido de patitas que reconoció enseguida: ¡rechinantes!

			Sabía de qué eran capaces aquellas criaturas asquerosas que detectaban el miedo en el aire. Por sí solo, un rechinante era fácil de eliminar, pero cuando se movían en masa podían resultar letales.

			Tenía que salir de aquel lugar, fuera lo que fuera. Y enseguida.

			Por suerte, no tardó en sentir el contacto del pomo de una puerta en los dedos. Lo giró y se encontró fuera, en un pasillo iluminado por unas cuantas antorchas fijadas a la pared. Respiró jadeando, sintiéndose débil de pronto. ¿Sería aquel lugar lo que le absorbía la energía, lo que le dejaba sin fuerzas? Cogió una antorcha y soltó una exclamación de asco cuando sintió en los dedos el líquido pegajoso, la baba oscura que bajaba por las paredes. Se limpió lo mejor que pudo en los pantalones.

			Se puso la antorcha a la espalda (sabía bien que llevar una luz delante solo servía para deslumbrarse) y echó a caminar por el pasillo con cautela, pero antes tuvo la precaución de usar su piedra de Mohn para dibujar en la puerta que acababa de atravesar un pasema, un símbolo trazado en una puerta, en una pared, en un árbol o en cualquier otra superficie para recordar su posición. El pasema tenía una particularidad: solo lo podían ver los señores de las puertas. Así, si conseguía volver con Vanni, sabría adónde ir y cómo encontrar otra vez el lugar por donde había entrado.

			Las Celdas de las Profundidades: ¡cuántas veces había leído cosas sobre ellas en sus libros! Sin embargo, estar allí, ahora, era otra historia. La maldad de aquel lugar era palpable, igual que la promesa de dolor que flotaba en el aire. Debía estar atento, más de lo que ya era habitual en él. Sí, había sido oficial del ejército. Había recorrido toda Europa empuñando armas y combatiendo en situaciones extremas. Sabía perfectamente qué significaba cometer un error y encontrarse con una bala en el cuerpo o saltar por los aires al pisar una mina. Y, aun así, en aquellos pasillos sin luz, el Mal adquiría una dimensión diferente.

			Había una primera puerta a la derecha. Con extrema prudencia, se acercó y la abrió. Se encontró en una habitación vacía, salvo por una vieja mesa y un gran espejo.

			Se acercó al espejo y no vio más que el reflejo de su propia imagen. Y, sin embargo, había algo en su propia mirada que le puso en alerta.

			Después vio algo que se movió en el otro lado, y un ruido repentino, martilleante, frenético. Drogo dio un paso atrás, y hasta ese momento no se dio cuenta de que del otro lado del cristal había una niña que golpeaba la superficie reflectante con los puños. Pero la pequeña era impalpable como un fantasma, y aunque abría la boca para hablar, no emitía ningún sonido. Le recordaba los peces del acuario de su cuñado.

			Le preguntó quién era, pero la superficie del espejo era como un dique que bloqueaba el flujo de sonidos. Entonces la pequeña echó el aliento sobre el espejo y con los dedos escribió: ORROCOS.

			Por un momento, Drogo no entendió; luego le quedó claro que tenía que leerlo al revés: SOCORRO. Miró a su alrededor, en busca de algo que pudiera utilizar para liberar a la prisionera. Nada. Sacó la piedra de Mohn. Intentó dibujar una puerta. Inútil. Probó a dar un golpetazo con el hombro. Probó a dar patadas al espejo. Lo probó de todos los modos. No había manera de romperlo. ¿Era eso, pues, lo que les sucedía a los niños que desaparecían? ¿Era eso lo que le estaba sucediendo a Vanni?

			Lo lamentaba por la niña atrapada allí dentro, pero tenía que ir en busca de su hijo; quizás él, capturado tan recientemente, tuviera aún alguna posibilidad.

			—Tengo que irme, perdóname. Volveré —le dijo a la pequeña prisionera transparente.

			Ella se desesperó aún más. Se puso a dar puñetazos con las dos manos a la superficie del espejo, sin dejar de sollozar. Aquel hombre no volvería.

			El exteniente salió al pasillo y siguió hacia la derecha. Un par de rechinantes se le acercaron a los pies, pero antes de que le treparan por las piernas para pellizcarle, le dio una patada a uno mandándolo por los aires. El bicho fue a estrellarse contra una pared con un crujido. El otro acabó ensartado por el puñal que se sacó de un bolsillo del abrigo. Era un recuerdo de sus batallas y siempre lo llevaba consigo en sus visitas al bosque de Nevelhem.

			Drogo se detuvo a los pocos pasos, cuando una ráfaga de viento frío le golpeó el rostro. No era buena señal. Volvió sobre sus propios pasos y dejó la antorcha en el soporte del que la había sacado. Se escondió en un nicho de la pared de delante y esperó. Estaba llegando alguien. En la guerra había aprendido a aguantar la respiración y a esconderse del enemigo. Se lo decía siempre a sus hombres: «Lo que os salvará no es saber disparar y matar. Es volveros invisibles lo que os permitirá regresar a casa con el pellejo intacto».

			Cuando, tras breves instantes, pasó a pocos centímetros de su posición un hombre con un manto y una voluminosa capucha roja, pensó que estaba condenado. Aquellas ropas eran las de un adorador de Shulu. Un elegido, la «casta» más alta de los urdes. Por debajo de ellos, estaban los simples, de túnica y manto grises.

			Cuando por fin oyó que los pasos del hombre se perdían en la oscuridad del pasillo, Drogo salió de su apnea. Abandonó su escondrijo y siguió caminando. Esta vez sin antorcha: era demasiado peligroso.

			Miró en dirección a otra celda abierta, pero estaba completamente vacía. Al lado había otra puerta, cerrada. Pero él llevaba el sello de Mohn; la abriría.

			Sacó su piedra de color ámbar, miró alrededor para asegurarse de que no llegara nadie y la usó. Después, con extrema cautela, entró en la celda. Vio que los hombres huecos levantaban a su hijo de la mesa y se le encogió el corazón. No se lo pensó dos veces. Irrumpió y cayó por sorpresa sobre los dos hombres huecos, que emitieron su terrible murmullo de caza mientras dejaban caer a Vanni al suelo. A pesar de la brutalidad del impacto, el niño no reaccionó.

			—¡NOOO! —gritó, rabioso, Drogo, viendo que trataban a su hijo como a una muñeca de trapo, y lanzó su hoja afilada contra las dos criaturas.

			La furia del exteniente hizo inútil cualquier intento de defensa por parte de los hombres huecos, que tras recibir su cuchillada mortal se evaporaron al momento. Él se agachó para recoger el cuerpo inanimado de su hijo. Lo acarició, lo zarandeó. No reaccionaba. Sintió una nueva ráfaga de viento gélido en la celda. Tenía que escapar de allí. Cogió a su hijo entre los brazos y huyó. No le pasó por la cabeza siquiera la idea de mirar en el espejo. Habría visto al Vanni-espectro, que golpeaba el cristal con las palmas de las manos, llorando, implorando que lo liberara. Pero el exteniente salió de la celda llevándose consigo únicamente el envoltorio comatoso de lo que había sido su hijo.

			

			Cuando volvió al bosque, usando la sekretan infera con la que había llegado a las Celdas de las Profundidades, intentó despertar a Vanni, pero no lo consiguió. Por fin se rindió, se lo cargó al hombro y así volvieron al Otro Lado, a su mundo.

			En el hospital, resultó que el niño tenía la pelvis fracturada, probablemente a causa del impacto contra el suelo al dejarlo caer el hombre hueco. Pero sobre todo los médicos se preguntaban por los motivos misteriosos de aquel coma. Su ciencia no podía encontrar la explicación, pero Drogo la sabía. Buscó en sus viejos libros, en los volúmenes que contenían toda la sabiduría del mundo de Amalantrah. Libros que había tardado años y años en acumular. Ahora solo deseaba recuperar a Vanni. Era lo único que le quedaba en el mundo, y habría hecho cualquier cosa para verle abrir de nuevo los ojos. Habría dado su propia vida para devolverle la conciencia. Y si eso suponía no comer, no dormir, no apartar los ojos de aquellas páginas, estaba dispuesto a hacerlo.

			En uno de los volúmenes encontró algo que le aterró. Se hablaba del apartiga, una especie de ritual efectuado únicamente por los elegidos de alto rango de los urdes. Era una ceremonia de separación. Drogo tardó dos días en descifrar el lenguaje oscuro en el que estaba escrito el libro y, por fin, con los ojos ardiendo y la espalda doblada en dos del agotamiento, consiguió entender que aquel procedimiento buscaba separar el cuerpo de su espíritu vital. El espíritu de los niños, en particular, podía usarse como alimento. Pero ¿en qué sentido? ¿Para qué? ¿Para quién? Eso no había conseguido descifrarlo, pero tenía la sospecha de que se podía tratar de Shulu.

			El cuerpo, en cambio, se convertía en un residuo, como la vaina que se tira después de extraer las judías del interior. Sin el espíritu vital, el sacrificado ya no sería el mismo, quedaría irremediablemente dañado.

			«Dañado.» Esa palabra, que Drogo esperaba haber traducido lo mejor posible, le estaba atormentando.

			Una mañana, tras tres semanas de sueño comatoso, Vanni volvió a abrir los ojos. Su padre estaba al lado, y enseguida se dio cuenta de que algo había cambiado. El niño estaba desorientado. Miraba a su alrededor como si acabara de llegar al mundo. Tenía en los ojos una luz diferente, más opaca.

			Su padre se le acercó a los labios cuando se dio cuenta de que quería decirle algo. Las primeras palabras de Vanni, pronunciadas con dificultad, fueron: «Apap… ¿yotse ednód?».

			Lo que sintió Drogo era algo que ya no recordaba. Era pura felicidad. Su hijo había vuelto, aunque ya no fuera el Vanni de antes. Y no lo sería nunca más. Los médicos le dijeron que su cerebro había sufrido daños irreparables, que entre otras cosas habían afectado al lenguaje. Hablaba al revés, como si las palabras estuvieran reflejadas en un espejo.

			El niño que estaba en aquella cama no era del todo su hijo. Sí, era una cuestión de «completitud». El espíritu de Vanni se había quedado allá abajo, en las Celdas de las Profundidades, y el exteniente se juró que volvería a buscarlo, por mucho tiempo que le llevara.

		

	
		
			
				1
				El elixir de Culpeper
			

			29 de julio de 1985

			Todos estaban preocupados por Gerico. La herida que le había hecho uno de los hombres huecos con el unka, su podadera envenenada, empeoraba. El valiente Asteras, uno de los últimos vigilantes que aún protegían la puerta que separaba ambos mundos, y su minúsculo amigo Klam habían llevado a los chicos hasta su casa-túmulo y ahora estaban allí, alrededor de la cama en la que estaban sentados Tommy y las dos chicas, Frida y Miriam.

			Las casas-túmulo eran viviendas típicas del bosque de Nevelhem. Eran sencillas y acogedoras, bien mimetizadas entre el follaje acumulado en el suelo. Al ser subterráneas, no tenían ventanas, pero disponían de una especie de periscopio que permitía mirar fuera. Un rudimentario sistema de vigilancia que ellos llamaban «mirilla».

			—Dejadle descansar —dijo Asteras, dirigiéndose al grupo.

			Gerico miraba al techo, inmóvil como un monigote, con un velo opaco sobre los ojos, como una gasa sobre una herida.

			—Está ido, como perdido en una galaxia lejana —comentó Frida, pensativa.

			Miriam asintió apretándose los dedos de la mano izquierda con los de la derecha, señal inequívoca de una preocupación que la reconcomía por dentro. Sus amigos ya habían aprendido a leer en su lenguaje corporal lo que su mutismo le impedía expresar en palabras.

			Fue Klam quien habló. Pese a tener solo un palmo de altura, el hombrecillo esgrimía siempre un tono tan seguro que parecía uno de esos profesores hastiados que repiten la misma cantinela en clase, una y otra vez, sin un mínimo de entusiasmo.

			—Está empeorando —constató, con su habitual brusquedad.

			—Y la situación de partida no era para tirar cohetes —respondió Tommy sin pensar, como solía hacer con su gemelo desde que tenía uso de razón. Nadie se rio—. ¿Qué pasa? Solo era una broma.

			—Tiene la misma gracia que una ampolla en el pie —replicó Klam—. La hoja del unka está envenenada. Cuando entra en contacto con la sangre, pone en circulación la bilis negra.

			—¿La bilis negra? —repitió Frida, retorciéndose un mechón de sus largos cabellos negros.

			—Hablamos el mismo idioma, no existe la necesidad de repetir como un loro para asegurarse de haber comprendido —la reprendió Klam, que seguía hablándoles con gran formalidad.

			—Ya he oído lo que ha dicho, pero no sé qué es esa bilis negra.

			—Otra interrupción inútil. No es importante saber qué «es», sino qué «hace». Ustedes mismos pueden ver lo que le está pasando a su amigo. —Señaló con la cabeza a Gerico, que se observaba la mano como si fuera la primera vez que la veía—. La bilis negra infecta la sangre, la corrompe, la vuelve cada vez más compacta y oscura.

			Los chicos se miraron unos a otros, preocupados.

			—¿Y eso qué significa? —preguntó Tommy.

			Si Gerico era el gemelo atlético, él era el que leía y estudiaba; sin embargo, a sus catorce años, no había oído hablar nunca de la bilis negra.

			—Asteras, no me habías dicho que tendría que dar una clase de medicina para niños.

			Asteras levantó la mirada al cielo.

			—Antes o después, esta acidez tuya te corroerá por dentro.

			Klam hizo un gesto con la mano, como diciendo: «Tonterías». El joven vigilante se sentó y prosiguió con la explicación desde el punto donde la había dejado el hombrecillo.

			—Lentamente, la bilis negra invade el cuerpo y absorbe toda la energía vital. Aquí lo llamamos «mal melancólico» o, simplemente, «melancolía». Como veis, Gerico ya está apático; con el paso del tiempo, se volverá cada vez más ausente. Nada le hará disfrutar ni sufrir. Las emociones se disolverán, para él los colores y los sonidos desaparecerán.

			Miriam sintió un nudo en el estómago. «Su» Gerico se había convertido en una marioneta sin alma. Y todo por su culpa, porque no se había dado cuenta de que le llegaba un hombre hueco por la espalda: Gerico se había llevado el golpe de podadera que iba destinado a ella.

			—¿Y no hay cura? —se apresuró a escribir, echando atrás su bella melena pelirroja.

			—Sí que habría una —respondió Asteras—, pero solo existe una persona que pueda hacer algo por él.

			—Iaso el Sanador —apostilló Klam, que mientras tanto iba comiendo migas de la mesa de la cocina.

			Asteras asintió.

			—Lo malo es que sería más fácil encontrar a un unicornio —comentó el pequeño.

			—Tenemos que encontrarlo enseguida. Hemos de hacerlo, si es la única posibilidad para evitar esa apatía extrema —dijo Frida, y en su voz había un tono casi implorante.

			—No le pasará solo eso —señaló Klam—. Asteras, en su infinita bondad, no les ha dicho que eso es solo la primera fase del envenenamiento.

			—Pero no es mortal, ¿no? —dijo Tommy, que ya no tenía ganas de bromear.

			—No directamente, pero con el paso de los días a su hermano se le quitarán incluso las ganas de comer, de beber… —El hombrecillo se detuvo para masticar otro trozo de algo que parecía pan—. Y luego de vivir. Se dejará llevar, dejando incluso de respirar. Y luego…

			No acabó la frase; no hacía falta. Los chicos comprendieron.

			

			Gerico emergió de su estado de melancolía a tiempo para unirse a los demás a la mesa. No recordaba nada del vacío en el que estaba sumido hasta unos momentos antes. Y los demás no le dijeron nada. Asteras les había explicado que, al principio del proceso de contaminación, la melancolía se manifestaba solo a ratos. Tenía fases agudas y fases de remisión, aunque con el paso del tiempo las primeras se alargarían cada vez más y serían más numerosas que las segundas.

			Miriam estaba sentada al lado de Gerico. Se habían vuelto inseparables, a menudo se miraban a los ojos y se sonreían. Era como si aquellas miradas, al entrelazarse, crearan un pequeño cortocircuito que les producía un agradable cosquilleo en la base del cuello. En aquellos momentos, les parecía estar solos en la sala, ellos dos flotando en un mar privado al que nadie más podía acceder.

			—Adelante, señorita, no haga cumplidos —le dijo Klam a Frida.

			—Gracias. Pero ¿qué es? —respondió ella, cogiendo algo que tenía el aspecto de un panecillo redondo, como una pelota de tenis.

			—Ah, ¿no conoce el Pilko arboselo? Pues muy mal. Está delicioso —dijo él, y se le iluminaron los ojos.

			Frida miró a Asteras.

			El joven le guiñó un ojo y sonrió:

			—Nosotros lo llamamos simplemente «pilko». Y Klam tiene razón: está buenísimo, tienes que probarlo. Se hace con la corteza de los árboles jóvenes.

			—¿La corteza?

			Klam se llevó una mano a la frente para demostrar con un gesto teatral su indignación ante tanta ignorancia.

			—Algunos árboles tienen una corteza esponjosa que se ablanda con el agua. —La sonrisa de Asteras era como una tarde de mayo, y Frida lo sentía sobre la piel—. ¡Venga, pruébalo!

			Ella arrancó un trocito. Tenía un sabor parecido al del pan y un olor familiar. Apretó la lengua contra el paladar, involuntariamente, para sentir su aroma desplegándose en la boca. Mientras se disolvía, dejando un saborcillo de miel y cereales, le vinieron a la mente la sonrisa de su madre y la mirada amorosa de su padre. El pilko le estaba abriendo las puertas del recuerdo. Sin dolor.

			—¿Va todo bien? —preguntó Asteras, preocupado, sacándola de aquel recuerdo.

			—Sí… —Frida sintió liviana la mente, mientras la imagen de sus padres se retiraba como una ola alejándose de la orilla—. Es fantástico, sorprendente, evocador. Nunca había probado nada igual.

			

			—En esta tierra, todo es un misterio —dijo Klam, cuando ya estaban acabando de cenar. En la mesa solo habían quedado migas. Los demás le escuchaban con atención, mientras bebían una infusión de aduva, una planta que crecía en el sotobosque y que tenía las mismas propiedades que la manzanilla, pero que era mucho más intensa. Klam dio un sorbo a su minúscula taza, parecida a un dedal, y prosiguió—: Yo conozco muchos secretos de estos bosques, de esta niebla, de Amalantrah. Pero, por cada misterio que he desvelado, encuentro otros diez apostados en las ramas de los árboles, en los ríos, en los pueblos, en los pantanos y en las cavernas.

			Gerico se dirigió a Asteras en voz baja:

			—¿Siempre habla así? Parece un libro de texto.

			Él sonrió y asintió.

			—Forma parte de su encanto.

			—A propósito de misterios, debo admitir que aún no he entendido casi nada de toda esta historia de los reinos —intervino Tommy, que siempre había sentido fascinación por los mapas—. En resumen, ¿dónde estamos ahora y adónde tenemos que ir?

			Klam sacó pecho (un minúsculo profesor que podía hacer gala de su erudición) y se puso a enumerarlos levantando los dedos:

			—Los reinos son cuatro. Al lugar del que procedéis vosotros, aquí lo llamamos el Otro Lado. El Reino de la Niebla o Nevelhem, al que habéis llegado atravesando la puerta entre los mundos, es donde estamos ahora. El Reino del Medio, también llamado el Baluarte, es donde nos dirigimos. Y, finalmente, el Reino de los Demonios Enterrados, que en la primera lengua se llama Dhula, donde anida el mal, donde crece de nuevo la Sombra que Devora, alimentada por los urdes. Los últimos tres constituyen Amalantrah.

			—Qué nombre tan siniestro —comentó Frida.

			—¿Qué significa? —preguntó Tommy.

			Klam bajó la mano y la voz, con aire de gran sabio, sentenció:

			—Algunos secretos es mejor no revelarlos, creedme.

			

			Debajo de la mesa, y alrededor, estaban los border collie de Barnaba, el tío de Frida. Los perros de Petrademone eran vigilantes que pasaban de Amalantrah al Otro Lado y viceversa, montando guardia en la puerta tras la que siempre acechaba el mal.

			El joven Wizzy y el Príncipe Merovingio dormían junto a los pies de Asteras. Las dos border de pelo leonado (Marian y Mirtilla) eran las más inquietas. Daban vueltas alrededor de la mesa como tiburones listos para devorar cualquier resto de comida. En más de una ocasión habían osado incluso atacar los platos que habían quedado sin vigilancia. Su gran talento era la furtividad: eran capaces de birlarte un trozo de pilko de delante de tus narices sin que te dieras cuenta siquiera de que estaban allí.

			Apostados a pocos pasos de las escaleras que llevaban a la puerta de la casa-túmulo estaban los hermanos, Bardo y Banshee. Dos perros inseparables. Señores de la guerra natos. Su pelo blanco y negro era como el estandarte en lo alto de un barco, que infunde seguridad al atravesar mares peligrosos. Fueron ellos dos los primeros en moverse cuando Klam dijo:

			—Alguien tiene que salir a recoger un poco de cardo triste.

			—¿De qué? —preguntó Tommy.

			—¿Tampoco conoce el cardo triste? Pero ¿qué les enseñan en el Otro Lado? Es una flor que me servirá para preparar el elixir de Culpeper. Y, por favor, no me pregunte qué es, no lo entendería. Lo necesitamos para su hermano, que ha tenido el mal gusto de dejarse apuñalar con una de esas podaderas.

			—Eh, usted perdone, la próxima vez intentaré explicarles a esos espantapájaros que el intento de asesinato no es nada elegante —respondió ácido Gerico.

			Miriam sonrió, pero en el fondo de su corazón la preocupación era una lluvia gris e incesante. Alargó una mano bajo la mesa y encontró la de Gerico, que se la apretó y la miró con una sonrisa luminosa.

			—Voy yo —se ofreció Asteras.

			—Iré contigo —dijo Frida.

			Tommy los miró y sintió una ligera presión en el corazón.

			

			La oscuridad se pegaba a todo. En el cielo había una extraña luna de color azulado, y su pálida luz se filtraba a duras penas a través de la oscura tinta de las tinieblas, tiñendo la niebla de azul. Junto a Frida y Asteras, que caminaban abriéndose paso con dos linternas eléctricas, Bardo y Banshee olisqueaban las pistas y vigilaban atentamente.

			—¿No sería mejor ir a por esta planta por la mañana? —preguntó Frida.

			—¿Tienes miedo?

			—Con luz, este bosque impresiona. No te digo sin luz…

			—Desgraciadamente, el cardo nocturno es una flor… nocturna. Durante el día, se repliega sobre sí misma y desaparece entre las hojas. Por eso lo llamamos «triste».

			Frida también reclinó la cabeza levemente, dejando que sus largos cabellos negros le resbalaran sobre el rostro. Mientras tanto, sus pasos hacían crujir las hojas secas del suelo.

			—¿Tú siempre has vivido aquí?

			La curiosidad de Frida hacía que las preguntas bulleran en su interior con tanta fuerza que casi conseguían eliminar la angustia que le generaba aquel lugar.

			—No lo recuerdo.

			—¿Cómo que no lo recuerdas?

			—Bueno, no sé cómo explicártelo… Un día me desperté y estaba aquí. En el bosque. Amalantrah es un mundo que tiene reglas impenetrables. La razón y la lógica del Otro Lado aquí no tienen sentido.

			—Sí, pero… ¿Y tus padres? ¿Tu familia? ¿Tus cosas?

			Asteras aspiró hondo y negó con la cabeza.

			—Quizá tenga razón Klam; hay misterios que deben permanecer como tales.

			En la voz del muchacho se notaba la resignación.

			

			Gerico sintió una punzada en el hombro, donde tenía la herida. Rozó con la mano los bordes del corte limpio que tenía en la piel. Daba la impresión de que ambos lados se habían unido espontáneamente: no había laceración, sino únicamente un corte que parecía un ojo cerrado. Tenía la zona helada y azulada por el enorme cardenal que se había formado alrededor. Fue a tumbarse sobre un camastro y Miriam le siguió, mientras Tommy se quedaba en la cocina observando a Klam, atareado recogiendo ingredientes e instrumentos para la preparación del elixir.

			Tommy era un muchacho curioso y su pasión por el «saber» se extendía a todos los campos. Para él, el conocimiento era la llave que abría cualquier puerta.

			—Tú, exactamente, eres… —dijo, aclarándose la voz.

			—Usted.

			—¿Qué?

			—«Usted, exactamente es…» Así es cómo habría tenido que iniciar la pregunta; no veo motivo para tantas confianzas. Siga, no obstante, como si me interesara lo que está diciendo. Total, ya sé dónde quiere ir a parar. ¿Quiere preguntarme qué soy? ¿Quizás un enano, un duendecillo, un hada…? ¿Es eso?

			Tommy se ruborizó.

			—Nada de todo eso, joven extranjero. No soy un personaje de fábula infantil, sino un genius, el suyo. —Y con la mano indicó un punto indeterminado más allá de donde acababan las escaleras. Era evidente que se refería a Asteras.

			—¿Un genius?

			—Un genius, exacto. Cada vigilante de Amalantrah tiene uno.

			—¿Y eso?

			Klam detuvo su ajetreo, se giró hacia Tommy y lo atravesó con una mirada afilada como una aguja.

			—«Eso» lo será usted. ¿Qué pregunta es esa? ¿Es que no sabe formular preguntas enteras? ¡Desde luego se luce cada vez que abre la boca! ¿Ha seguido un curso de fracaso lingüístico? Sin duda, sería el mejor de la clase —borbotó el pequeñajo.

			Tommy se quedó sin habla, incapaz de rebatirle.

			—Un genius es un ser protector. Los hay de diversas formas y especies. Específicos para cada uno. Asteras ha tenido la suerte de que le haya tocado en suerte yo. Y dejémoslo aquí, que con su ignorancia me está distrayendo.

			

			—¿Te duele? —escribió Miriam en el pizarrín.

			Gerico negó con la cabeza.

			—Tengo solo una sensación extraña, una especie de peso aquí —dijo, señalándose el pecho—. Y un nudo en la garganta, como si…

			Al ver que el muchacho se había quedado a medias y que no mostraba indicios de querer terminar la frase, Miriam lo observó con más atención y vio una especie de velo oscuro que le cubría la superficie de los ojos.

			—¿Cómo si…? —escribió de nuevo en el pizarrín.

			Gerico miró las palabras escritas en blanco y luego miró a Miriam. Fijamente. Un buen rato, con sus extrañas pupilas veladas. Miriam se sintió incómoda y apartó la mirada. Estaba preocupada. Se puso en pie y se fue a la cocina, dejando al muchacho allí inmóvil, sentado al borde de la cama.

			—Creo que está pasando otra vez —escribió, y giró el pizarrín hacia Tommy y Klam.

			El hombrecillo trepó al hombro de Tommy con increíble agilidad.

			—Lléveme con su hermano —le ordenó.

			Volvieron a la habitación. Klam saltó sobre la cama y se acercó al rostro de Gerico.

			—La bilis negra se está extendiendo por la sangre —constató—. Al principio, los episodios de melancolía serán frecuentes; luego, el cuerpo se calmará. Por un rato.

			—Miriam se llevó las manos a la boca.

			—¿Y qué hacemos? —preguntó Tommy.

			—Cuando los tortolitos vuelvan con las plantas, prepararé el elixir. Pero no se hagan ilusiones; solo servirá para retrasar un poco el efecto. Tal como escribió el propio Culpeper, las hojas de cardo triste en el vino provocan la expulsión de toda la melancolía superflua del cuerpo y ponen al hombre activo como un grillo, aunque solo sea temporalmente.

			—¿Y después? ¿Vamos a buscar a ese sanador? —escribió Miriam.

			—No es tan fácil, señorita. Es más, le diré que es toda una empresa. Y aunque lo encontráramos, no tenemos la seguridad de que quiera ayudarnos. Y aunque quisiera, no tenemos la seguridad de que lo consiga.

			Miriam y Tommy se miraron, incrédulos y angustiados.

			—Tenemos que retardar lo más posible la difusión de la bilis, o la melancolía se impondrá —prosiguió el hombrecillo—. Podría haber una forma de conseguirlo, pero seré sincero con ustedes: no les va a gustar nada.

			—Ya me imaginaba —replicó Tommy—. ¿Qué tenemos que hacer?

			—Tenemos que llegar a la granja de los Pot.

			

			—Aquí hay otro —dijo Frida, con evidente expresión de satisfacción.

			Estaba recogiendo una de aquellas flores de aspecto silvestre, de tallo enhiesto como un soldado en posición de firmes. Le gustaban los pétalos violeta que asomaban del cáliz abombado.

			—Yo creo que ya basta; tenemos suficientes —comentó Asteras, y ella asintió, contenta.

			Mientras tanto, hacía ya unos minutos que los dos perros parecían nerviosos. La hembra, Banshee, de pronto se quedó inmóvil mirando hacia un punto del bosque e irguió las orejas como una liebre al detectar un peligro. Frida dirigió el haz de luz de su linterna en la dirección que indicaba la perra.

			—¿Has visto algo, Banshee? —le preguntó, preocupada.

			—Más vale que volvamos, Frida —dijo Asteras, con un punto de tensión en la voz.

			También Bardo había notado algo raro. Pasó junto a su hermana y se adentró en el bosque, en dirección al punto que Banshee miraba todo el rato. El gruñido cavernoso de la perra era como un motor encendido, listo para acelerar.

			—Ahí hay algo —dijo el muchacho.

			—Por favor, Asteras, no me asustes.

			—Tú quédate a mi lado.

			Bardo había salido a todo correr. Banshee lo seguía de cerca, ladrando. Muy pronto desaparecieron en el oscuro vientre del nebuloso bosque.

			Asteras y Frida aceleraron el paso. Entre los árboles se movía algo (¿o alguien?). Luego un grito infrahumano eliminó cualquier duda. Frida supo de inmediato a quién pertenecía.

			—El enjuto… —dijo con un hilo de voz, como si el mero hecho de pronunciar aquel nombre pudiera hacerles algún daño.

			—Tenemos que escapar, Frida. —Asteras la cogió de la mano, llevándosela de allí.

			—¿Y los perros? —le preguntó mientras corría.

			—No te preocupes, saben cuidarse solos.

			Frida se dejó guiar por él.

			—Pero ¿antes hemos caminado tanto? —le preguntó al cabo de un rato, jadeante.

			—Tú no te gires. Solo conseguirás que la casa se aleje más.

			«Esta respuesta no tiene sentido», pensó Frida.

			

			Los perros ladraban a lo lejos. Y cada vez se oía más cerca el ruido del que les perseguía. Las pisadas sobre las hojas secas a espaldas de los dos muchachos sonaban tan fuertes que Asteras tuvo que alzar la voz para hacerse oír:

			—Ya casi estamos, Frida. ¡Por ahí!

			Ella luchaba contra la tentación de girarse para ver dónde estaba el monstruo. Era un deseo insistente, como una voz que le gritaba dentro: «Gírate, gírate, gírate…».

			Asteras, como si le oyera los pensamientos, le insistió para que no lo hiciera:

			—¡Ahora no! ¡Mira, la casa!

			De pronto, la casa-túmulo apareció entre la niebla, donde dos segundos antes no había más que una pared de vapor azulado. Ahora, en cambio, se distinguía claramente su silueta, mimetizada entre las hojas.

			Asteras alargó la mano hacia la entrada y abrió. Frida se coló en el interior, aguantando la respiración. Cerraron la puerta de madera tras de sí, y Asteras la bloqueó con una gran barra de acero.

			Algo muy pesado chocó contra la puerta. Frida soltó un grito del susto, pero Asteras la tranquilizó:

			—Aquí no entra, no te preocupes.

			—Pero nosotros…, nosotros lo… ¡Lo matamos en Petrademone! Yo le golpeé con una piedra.

			—No puedes matar a un enjuto nocturno, Frida. —El joven vigilante se la quedó mirando, y dudó por un momento—. Al menos, no con una simple piedra. Y además, desgraciadamente, aquel enjuto no era el único.

		


	
		
			
				2
				El Reino de los Demonios Enterrados
			

			Lejos de las nieblas de Nevelhem, lejos de los muchachos que en su casa-túmulo afrontaban su primera noche en Amalantrah, aún más lejos del mundo que Frida, Miriam y los gemelos habían dejado atrás al atravesar la puerta, había una tierra casi deshabitada, una tierra de polvo y arena llamada Dhula, el Reino de los Demonios Enterrados.

			Allí dormía desde hacía milenios la Gran Bestia, el perro gigantesco conocido como Hundo. Tenía la altura de un edificio y pesaba como un transatlántico. Cada una de sus patas era larga como un árbol centenario. Estaba encadenado frente a la Caverna del Fin de los Tiempos, bloqueada por los primeros vigilantes después de que consiguieran acabar con los demonios, cuyo nombre ya no recordaba nadie. Pero no todos habían desaparecido.

			Dentro de aquella caverna había conseguido ocultarse uno, aunque debilitado y casi desintegrado. Se llamaba Shulu, la Sombra que Devora. Con el paso del tiempo, había ido recuperando lentamente su consistencia y su enorme fuerza. Y se disponía a regresar, tal como advertía una profecía.

			Todo aquello no sería posible sin la participación de la estirpe de los urdes, los adoradores del Devorador. En el Reino de los Demonios Enterrados, la temible Astrid estaba concentrando los perros capturados por los enjutos nocturnos. Y ahora, en la enormidad de la noche sin luna y sin estrellas, estaba allí, de pie, sobre la loma que se elevaba frente a la caverna. Llevaba puesto el manto rojo de los elegidos y, con el único ojo que le quedaba tras el enfrentamiento con Frida y los gemelos en Villa Bastiani, supervisaba la llegada de una nueva carga de animalillos para el sacrificio.

			—¿Cuántos son esta noche? —le preguntó a un hombre bajo y de espalda encorvada enfundado en el manto gris de los simples. Se llamaba Pollunder.

			—Algo menos de un centenar —respondió el subordinado con voz nasal.

			—¿Y a qué se debe este descenso?

			Se hizo un silencio cargado de miedo antes de que el hombre respondiera:

			—Uno de los enjutos se está ocupando de ese otro asunto, y además hemos tenido un percance. Se ha perdido una carga. Un vigilante, con la ayuda de sus perros, ha bloqueado los carros.

			A Astrid le tembló el rostro y se pasó una mano por la venda que le tapaba el vacío ojo perdido. Irradiaba rabia como si fuera una onda de choque.

			—Enseñadme cómo va la extracción —ordenó.

			Pollunder bajó la cabeza y se puso en marcha. Ella le siguió.

			La vasta superficie de polvo y arena que se extendía hasta donde alcanzaba la vista estaba iluminada por cientos de antorchas. Astrid se acercó a uno de los grandes agujeros que se abrían en aquel desierto llano en el que no podía crecer nada de bueno. Cientos de hombres huecos montaban guardia. Su macabro murmullo flotaba en el paisaje salpicado de agujeros.

			La elegida alargó la cabeza más allá del borde del foso y vislumbró unos treinta perros que dormían.

			—Los mantenemos tranquilos con la preparación. Y funciona bien, como puede ver, señora —dijo otro hombre encapuchado que también vestía manto gris.

			—Claro que funciona —rebatió ella, ácida—. ¿Y la extracción de sangre?

			—Cada día extraemos las dosis que necesitamos. Todo va según lo previsto. Si quiere, le enseño los progresos de la Cisterna.

			Astrid lo miró con la misma benevolencia con que se mira a un insecto asqueroso.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó.

			El hombre encapuchado vaciló un momento. Después respondió:

			—Lemur.

			—Vaya nombre de mono. Muy apto para alguien insignificante —dijo Astrid, girando la cara hacia otro lado—. Y ahora dime, ¿sabes por qué guardamos toda esa sangre en la Cisterna?

			—Ehm… Por la profecía… La sangre de los cien mil perros… El despertar de Hundo. —La voz le temblaba de respeto y temor.

			—Recita la profecía. Entera —le ordenó ella con una calma que asustaba.

			Lemur miró hacia Pollunder, preocupado, buscando en él un apoyo. El otro le devolvió la mirada, impasible. El pobre Lemur no tenía escapatoria, así que sacó fuerzas de flaqueza y, con voz temblorosa, se puso a recitar:

			—«Dormirá y dormirá por miles de años el perro infernal un sueño nervioso, soñando venganza y copiosos daños, para despertarse rugiendo, desatado… y furioso. Se bañará con la sangre de cien mil canes…».

			Se detuvo. Tenía la frente cubierta de gotas de sudor.

			—Perdóneme, señora, ahora no la recuerdo con precisión, pero le aseguro que conozco la profecía.

			Astrid suspiró, hastiada.

			—El problema con vosotros, los simples, es que sois superficiales. Insulsos y carentes de visión. Hasta a las preguntas más sencillas respondéis balbuceando. Sois lo peor que podía sucederle a la sagrada estirpe de los urdes.

			Fijó su único ojo en el pálido rostro del simple y recitó con fluidez, sin detenerse ni un momento:

			Dormirá y dormirá por miles de años

			el perro infernal un sueño nervioso,

			soñando venganza y copiosos daños

			para despertarse rugiendo, desatado y furioso.

			Se bañará con la sangre de cien mil canes

			tiñendo su negro y funesto manto.

			Reventará las cadenas, vencerá a sus guardianes

			y sumirá ambos mundos en infinito llanto.

			Astrid era la madre de Miriam y, sin embargo, habría resultado dificilísimo deducir cualquier tipo de parentesco. Aquella muchacha sin voz era lo opuesto a aquella terrible mujer.

			—Venid conmigo —dijo, cortante, Astrid a los dos simples.

			Lemur caminaba cabizbajo; Pollunder, por su parte, tenía el paso pesado y decidido de quien sabe que mostrar fuerza es el único modo para no sucumbir. Se abrieron paso por entre los agujeros llenos de perros.

			

			En el fondo de uno de los fosos, uno de los animales abrió sus ojos vivarachos y se puso en pie. Mientras sus compañeros de reclusión dormían, él parecía no responder al tratamiento calmante preparado al efecto por la propia Astrid. En efecto, aquel pequeño diablillo de cuatro patas era especial. Era Pipirit, el adorado jack russell de los gemelos Oberdan, raptado durante una incursión del enjuto nocturno.

			Pipirit llevaba tiempo intentando escapar. Desde el mismo momento en que le habían metido en uno de aquellos agujeros, después de un penoso viaje.

			Era listo, y sabía fingir que dormía cuando se daba cuenta de que lo observaban los hombres huecos que montaban guardia. Y cada noche, cuando oía que sus carceleros estaban lejos, intentaba la fuga. En su cerebro se formaba una sola imagen: la de sus amigos de dos patas. Sus compañeros de manada humanos. Su familia. Su todo: los gemelos Gerico y Tommy.

			Había intentado huir hacia abajo, excavando, pero muy pronto se había dado cuenta de la enormidad de aquella empresa. La única opción que le quedaba, pues, era huir hacia arriba. Era una misión compleja, por no decir imposible: una pared casi completamente vertical que se elevaba seis o siete metros. Pero Pipirit no era de los que se desaniman fácilmente. Y tenía una agilidad proverbial.

			Lástima que no bastara con eso. Cogía mucha carrera, daba saltos de atleta olímpico y rascaba con las patas la pared vertical. Saltaba increíblemente alto, pero no bastaba para alcanzar el borde del orificio. Podía pasarse horas así, saltando sin parar, mientras le quedaran energías. Pero al final acababa rindiéndose y, con la lengua colgando, se veía obligado a dejarse arrastrar por el sueño.

			

			Astrid, seguida de Pollunder y Lemur, se detuvo cerca de la Cisterna. Era una especie de silo enorme, uno de esos cilindros de cemento que suelen usarse para guardar el grano, el carbón u otros materiales. La diferencia era que en aquel depósito mastodóntico se guardaba la sangre extraída a los perros.

			A los pies de la construcción, donde un renqueante ejército de hombres huecos y un grupo de simples iban de aquí para allá, muy ocupados con diversos trabajos, había una puerta metálica cubierta de óxido.

			—Lemur, abre la puerta —ordenó Astrid con voz seca y cortante.

			Lemur miró a Pollunder, desesperado.

			—Venga. ¿Qué esperas? —le apremió ella.

			—Pero, señora, pero eso… está lleno de hipnorratas…

			—Las he metido yo. Soy yo quien las crío. No hace falta que vengas tú a decirme lo que hay detrás de esa puerta. ¡Ábrela! ¡Venga!

			Lemur alargó una mano temblorosa hacia el pestillo. Lo hizo lentamente, casi como si quisiera darle tiempo a una fuerza superior para que interviniera y viniera a salvarlo. Pero no iba a producirse el milagro. De modo que corrió el primer aldabón. El ruido metálico resonó con un breve eco.

			Después el segundo. Por fin, tras un momento que se hizo eterno, apoyó la mano en el tirador de la puerta. La abrió. Le impactó una ráfaga de aire caliente y nauseabundo que le dio en el rostro, haciéndole dar un paso atrás. Se llevó una mano al rostro y se giró hacia Astrid, a la espera de una nueva orden.

			—Entra —dijo ella en voz baja, pero con tono autoritario.

			—Señora, se lo ruego…

			—Entra.

			Una única palabra cortante, sin esperanza. En la oscuridad total que llenaba el espacio que tenía delante Lemur se encendieron numerosos puntitos amarillos. Brillantes. Sabía perfectamente que eso eran los ojos de las hipnorratas. Y sabía que lo estaban mirando, ávidas de carne.

			—Shulu fue. Shulu es. Shulu será —dijo, con voz temblorosa.

			—Shulu fue. Shulu es. Shulu será —repitió Pollunder, que a todo esto ya había dado un paso atrás.

			—¡Oh, no tengas dudas de que será! —exclamó Astrid.

			Lemur atravesó el umbral de la Cisterna. La elegida miró a Pollunder e hizo un gesto con la cabeza. El hombre se lanzó hacia la puerta y la cerró tras Lemur, que gritaba implorando piedad.

			—Señora…, las hipnorratas… —dijo Pollunder, intentando interceder por su compañero, pero Astrid no le dejó terminar la frase.

			—Pobrecitas, también tendrán que comer, ¿no? ¿Quieres ir a hacerle compañía? —dijo, y dejó suspendida la pregunta por un instante—. Estoy segura de que acogerían con entusiasmo una doble ración de carne.

			El hombre bajó la cabeza encapuchada.

			—No, señora.

			Mientras tanto, los gritos de Lemur eran cada vez más sonoros y más estridentes, y ni siquiera la pesada puerta metálica conseguía contenerlos. En la noche de Dhula, el viento recogió aquellos gritos y los dispersó, sin que nadie les prestara atención.

		


	
		
			
				3
				Un pétalo entre los dientes
			

			Aquella misma noche, Barnaba enterró a Merlino bajo el gran roble de Petrademone. Mientras dejaba el cuerpo frío de su peludo y viejo amigo en el fondo del agujero, el hombre vio temblar las estrellas en sus propios ojos. Las lágrimas caían irrefrenables, infinitas. Se quedó allí arrodillado hasta perder la noción del tiempo, dejando que la memoria hiciera su sucio trabajo.

			Le vino a la mente el día en que Merlino nació. Enseguida lo había cogido en sus manos. Era una noche de verano, como la que ahora lo veía desaparecer en la tierra desnuda, bajo el prado ondulante, mientras soplaba una tímida brisa de julio.

			Merlino había sido un border dulce y alegre. A pesar de aquel tamaño extraordinario para un perro de esa raza, había dado rienda suelta a su pasión por el juego y no había lanzamiento de frisbee que no pudiera alcanzar galopando por los prados, para luego saltar y cogerlo al vuelo.

			Con la aparición de los dolores de la vejez, se había ido volviendo más cauto, pero no menos alegre. Y pese a haber perdido la vista casi por completo, nunca había dejado de jugar. Era uno de los motivos por los que tanto le gustaban los perros a Barnaba, porque nunca acababan de perder la despreocupación de la juventud. De no haber muerto a manos de aquel enjuto nocturno defendiendo a los muchachos en su fuga, el border collie se habría apagado sereno y satisfecho, como había vivido siempre.

			Barnaba rellenó el agujero después de despedirse de su amigo por última vez. Después fue a buscar varios sacos de comida y se puso a rellenar los cuencos de todos los perros que se había traído consigo de Amalantrah. Eran muchísimos (por lo menos, unos cuarenta, a ojo de buen cubero) y de las razas más variadas, machos y hembras, todos ellos en plena juventud. Provisionalmente, los había distribuido en los varios recintos que tenía por la finca, divididos en pequeños grupos de tres o cuatro ejemplares como máximo. Por desgracia no contaba con «habitaciones individuales» para todos, pero había prestado atención para no crear combinaciones peligrosas. Barnaba conocía a los perros mejor que a los seres humanos, y le bastaba una mirada para intuir el temperamento y el carácter de cada uno.

			Por fin el tío de Frida se retiró a su casa e intentó poner un poco de orden, después de que el enjuto la hubiera dejado en un estado lamentable. Parecía como si se hubiera desatado una tormenta entre las cuatro paredes del salón.

			Niobe estaba sobre el sofá, vendada: un hombre hueco le había abierto un tajo en el costado. A la mañana siguiente, Barnaba se la llevaría a su amigo veterinario, Giorgio Polveretti. Le había llamado justo después de volver. Él se ocuparía de ella, y la tendría en su consultorio todo el tiempo que fuera necesario.

			Así Niobe estaría segura, pero tampoco Barnaba podía quedarse en Petrademone, y mucho menos sus nuevos invitados.

			Se dejó caer en el sofá junto a la dolorida perrita y empezó a acariciarla. Ella le apoyó la cabeza sobre las piernas, mirándolo con ojos de veneración.

			—Te pondrás bien, pequeña guerrera —le susurró con dulzura.

			La casa estaba terriblemente vacía. Se preguntó dónde se habrían metido las dos viejecitas, Birba y Morgana. Las había buscado por toda la finca. No estaban allí, de eso estaba seguro. Cerró los ojos y, de pronto, sintió el cansancio, un cansancio como no había sentido nunca, con un peso en el pecho y las piernas agotadas como si hubiera dado cien vueltas por el campo.

			Se giró hacia la cocina y vio la luz del contestador automático, que indicaba que tenía la memoria llena.

			Hizo un esfuerzo, se levantó y fue a ver. Escuchó los mensajes y sintió una angustia creciente. Annamaria, la madre de los gemelos, le preguntaba cada vez más alarmada si sabía dónde estaban sus hijos. En el último mensaje, decía que ya había avisado a la policía.

			«Barnaba, te lo ruego, si sabes dónde están, llámame enseguida», concluían más o menos todos los mensajes. La mujer tenía la voz casi irreconocible, quebrada por la desesperación.

			Pero ¿qué podía decirle? «¿Sabes, Annamaria? Tus hijos están con mis sobrinas en otro mundo, luchando contra seres malignos con la cabeza de paja.» No era fácil de creer una historia como esa. Todo lo contrario. Tuvo que admitir que ni él mismo se la hubiera creído. No había otra solución: tendría que atravesar la frontera entre los dos mundos y traer a los muchachos de vuelta.

			Sin embargo, primero tenía que ir a ver a su mujer, Cat. Entre las muchas llamadas de Annamaria, casi escondida entre todos aquellos mensajes, había una del hospital.

			En el contestador automático había un mensaje dejado por una voz serena y profesional, hacía un par de horas: «Señor Malvezzi, buenas noches, perdone la hora. Soy el doctor Titorelli. Le llamo para avisarle de que su esposa ha empeorado. Pero, aparte de eso, hay algo más…, no sé cómo decírselo… Algo raro. No puedo explicárselo por teléfono. Si puede venir, lo verá con sus propios ojos». El bip del final del mensaje cortó la comunicación del médico.

			«Algo raro.» ¿Algo más? ¿Más raro aún?

			Barnaba solo tenía una imagen grabada en el cerebro: él caminando desnudo por la tierra desolada en que se había convertido su vida, entre los fragmentos cortantes de una realidad que solo podía herirle.

			Habría querido meterse en cama y dejarse llevar por un sueño profundo, pero no podía dejar sola a Cat. Tenía que ir a verla. El cuerpo le pedía a gritos un poco de descanso, cerrar los ojos. Pero, en lugar de eso, cogió las llaves de su camioneta, estampó un beso en la trufa seca de Niobe (no era buena señal; sabía que la «nariz» de los perros debe estar húmeda) y salió al exterior, donde aún era noche cerrada.

			

			Lo recibió el mismo doctor Titorelli, que en cuanto lo vio le preguntó si se encontraba bien.

			—No tiene buen aspecto —observó el joven médico, de cabeza estrecha y larga.

			Él respondió con una mueca y se encogió de hombros.

			—Estoy bien, no es nada; es que he dormido poco.

			Mientras se acercaban a la habitación donde estaba ingresada Cat, el médico le explicó a Barnaba que del sueño la mujer había pasado de pronto a un estado de inconsciencia más profundo. Las funciones vitales seguían siendo buenas; el problema era otro.

			—Como le decía por teléfono, no tengo ni idea de cómo explicar este fenómeno.

			En aquel momento, abrió la puerta y una oleada de frío intenso arrolló a Barnaba y al médico. La habitación parecía una cámara frigorífica. Cat tenía una palidez nada natural, convertida en una especie de estatua de mármol.

			—Por Dios, ¿qué es este frío? —exclamó Barnaba, yendo al lado de su mujer. Y sus palabras tomaron forma de nubecillas blancas—. ¿Es que tienen un problema con el aire acondicionado? ¿O están experimentando con alguna terapia extraña?

			—No, señor Malvezzi, el frío no viene de nuestro aire acondicionado…, sino de su mujer —respondió el médico, sin cambiar el tono.

			—Pero ¿qué dice? ¿Se ha vuelto loco? —le acusó Barnaba, cogiendo una mano de Cat entre las suyas.

			Pero no, el doctor Titorelli no se había vuelto loco. El cuerpo de la mujer tenía una temperatura normal; sin embargo, irradiaba un aire glacial.

			Barnaba apoyó la mano de Cat sobre la colcha. Se frotó el rostro. Se inclinó a besar los labios cerrados de su mujer. Se levantó. No sabía qué decir, qué hacer, qué pensar. Tenía la mente paralizada, como si se le estuviera helando el cerebro.

			—Ni mis colegas ni yo conseguimos encontrar una explicación. No hemos visto nunca nada igual. No existen hipótesis científicas válidas. —Las palabras del doctor Titorelli también creaban nubes blancas de vapor en la habitación. Se acercó a Barnaba—. Mire, una enfermera nos ha aconsejado… Yo no estoy de acuerdo, por supuesto, pero ha sugerido llamar a un…

			—¿A quién, doctor? ¿Llamar a quién?

			—Bueno, a un cura, a un cura especial…

			—¿Me está diciendo que me dirija a un exorcista?

			El médico asintió, más avergonzado que convencido. Barnaba sintió que el frío le congelaba hasta las venas. Y no solo por la temperatura polar de la habitación.

			—No llamaré a un exorcista, doctor —respondió por fin, con un hilo de voz. Tenía otra idea. Otra persona a la que recurrir.

			—Le entiendo, y no quiero influir en su decisión. Es más, yo pienso exactamente como usted. Seguiremos teniendo a su mujer en observación para ocuparnos de ella. Mañana por la tarde llegarán dos expertos de Estocolmo para echarnos una mano, a ver si conseguimos entender este fenómeno. Sinceramente, no podemos hacer más.

			—¿Puedo quedarme aquí esta noche? —preguntó Barnaba, que estaba tan cansado que tenía la impresión de no tener huesos en el cuerpo. Se sentía como un guante usado demasiadas horas.

			El médico le dio permiso, pero pasar la noche allí desde luego no le ayudó a recargar las pilas. Si se hubiera quedado mucho tiempo dentro de aquella habitación, lo habrían encontrado congelado, así que de vez en cuando salía a echar una cabezada en las sillas de plástico del pasillo. Era imposible, increíble, que su mujer pudiera mantenerse con vida en aquella cámara frigorífica.

			Hacia la mañana se frotó los ojos y volvió a comprobar cuál era la situación. Se le puso el vello de punta y se puso a tiritar nada más entrar, pero decidió quedarse todo el tiempo que pudiera aguantar aquel frío atroz.

			Sin embargo, cuando besó a Cat, justo antes de marcharse, advirtió algo raro en sus labios. Le abrió delicadamente la boca con los dedos. Entre los dientes tenía el pétalo de una flor. Un pétalo pequeño y blando, de color negro. Lo miró sin conseguir sacar ninguna conclusión, lo envolvió en un trozo de papel y se lo metió en el bolsillo.

			—Encontraré el modo de despertarte, mi bella durmiente.

			La abrazó fuerte un buen rato, quizá con la ilusión de que el calor irradiado en aquel abrazo pudiera fundir el hielo que la tenía presa. No fue así.

			

			La primera parada la hizo en casa de su amigo Mario. No sabía a quién ir a ver si no. No tenía idea de cómo reaccionaría ante la petición que iba a hacerle, pero tenía que probar. Cuando llegó a su puerta, la calle aún estaba en silencio, iluminada por la tenue luz del alba.

			Mario abrió, ajustándose una bata que no conseguía taparle la prominente barriga.

			—Barnaba, ¿qué haces aquí a esta hora? —dijo, frunciendo los ojos hinchados del sueño en una mueca.

			—Escúchame, tengo poco tiempo.

			—Entra —le ofreció su amigo, haciéndose a un lado.

			—No, no puedo. Necesito un gran favor y me tienes que prometer que no harás preguntas. No sabría qué responderte.

			—Me estás preocupando, amigo mío —balbució Mario, con la boca aún pastosa del sueño.

			—En cuanto puedas, ve a mi casa. Trae la furgoneta. En los recintos de los animales encontrarás unos cuarenta perros, de los desaparecidos.

			—Barnaba, pero ¿qué dices? —Se lo quedó mirando un instante—. ¿Te encuentras bien?

			Todos le preguntaban lo mismo. ¡No, no estaba bien! No estaba bien en absoluto, pero en aquel momento eso no importaba.

			—Mario, te lo ruego. Es una larga historia, y no sabría por dónde empezar. Tú haz lo que te he dicho: cógelos y llévaselos a la policía. O encuentra tú mismo el modo de devolvérselos a sus propietarios. Yo tengo que irme corriendo, no puedo quedarme. Te prometo que intentaré explicártelo todo lo antes posible.

			Mario quiso despedirse con un gesto de la mano, pero aún estaba completamente perplejo; no tenía claro que estuviera despierto de verdad.

			

			Barnaba volvió a la finca a toda velocidad, pisando a fondo el acelerador de su camioneta. Entró en casa a la carrera y cogió a Niobe en sus brazos. La perrita estaba sufriendo. La venda de la noche anterior tenía una pequeña mancha roja cada vez más grande: el mapa que delimitaba la triste silueta de la herida abierta.

			La colocó con cuidado sobre el asiento posterior de la furgoneta, cubriéndola de caricias. Luego se puso de nuevo al volante y metió la primera.

			Las ruedas rascaron con fuerza el suelo, levantando una lluvia de grava.

			Habitualmente tardaba una media hora en llegar al ambulatorio de Giorgio, el veterinario. Esta vez tardó poco más de un cuarto de hora.

			Después de dejar a Niobe con su amigo, le quedaba por delante la misión más complicada: descubrir qué le había sucedido realmente a su mujer y si había manera de recuperarla. Y solo había un hombre que pudiera ayudarlo. Un hombre que no había tenido ningún escrúpulo para traicionarlo una vez y que, sin duda, lo haría otras cien mil sin el mínimo remordimiento. Había llegado el momento de volver a casa del viejo Drogo.

		


	
		
			
				4
				Los caminos se separan
			

			Frida se había despertado pronto, antes que los otros. O quizá sería más correcto decir que se había levantado pronto, dado que apenas había pegado ojo. Hacía tiempo que sufría de insomnio ocasionalmente, así que no era de extrañar: era la primera noche que pasaba en Amalantrah, en el Reino de Nevelhem, y en pocas horas habían corrido tantos peligros y habían vivido unas situaciones tan locas que a esas alturas le corría por las venas más adrenalina que sangre.

			Aunque Asteras les había asegurado que durante el día los enjutos no los atacarían, Frida no se atrevía a salir. La curiosidad la impulsaba desde dentro, pero el miedo se había hecho con el control.

			Echó un vistazo al exterior a través de la mirilla de la casa-túmulo. Todo estaba en silencio. Pero ella había aprendido a desconfiar de la calma. Las tormentas saben cómo tender emboscadas incluso ocultas tras el cielo más sereno.

			Bardo y Banshee no habían regresado tras la persecución al enjuto, pero Asteras ya le había advertido que no eran dos border collie hechos para esperar. Eran siempre los primeros en lanzarse a la pelea. Frida, no obstante, estaba preocupada. Allí fuera estaba aquel monstruo, y quién sabe cuántos peligros más. El trabalenguas de El libro de las puertas (el antiguo volumen que le habían robado al viejo Drogo, en cuyas páginas en blanco aparecían, gracias al espejo mágico de Miriam, valiosas instrucciones sobre cómo moverse por Amalantrah) lo decía claramente: en aquel bosque, «los huecos avanzan en hordas». Afortunadamente, los otros perros descansaban tranquilos, con el gesto plácido de quien sueña con praderas sin fin.

			Frida se preguntó qué hora sería, pero su reloj había dejado de funcionar. Las manillas se habían detenido a las tres, la hora a la que habían atravesado la puerta. Y no veía ningún otro reloj por allí.

			Fue a la cocina y se sentó a la mesa. Encontró el resto de un pilko; tenía hambre, así que cedió a la tentación. De nuevo, como le había sucedido la noche anterior, al primer bocado se le abrieron las puertas de la memoria. No quiso perderse aquel momento: lo aferró y lo escrutó a fondo.

			Era una instantánea de su madre. Para Frida, los recuerdos eran como las imágenes que pasaban tras la ventanilla del tren cuando viajaba con sus padres: una sucesión de pequeños fotogramas de un mundo que pasaba demasiado rápido y que no dejaba más que un rastro en sus ojos. La belleza de un campo de trigo bien peinado, la sorpresa de una nube colgada del cielo, el perfil sonriente de un pequeño pueblo de provincias… Todo aquello aparecía como en un destello, para después fundirse en la imagen siguiente.
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